
  
    
      [image: Cubierta]
    

  


  
    
      [image: Juana Petrego. El misterio de la tía abuela. Victoria Bayona. Alfaguara]
    

  


  
    
      A mi amiga Juanita, que le prestó el nombre a nuestra protagonista.
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    Las tías abuelas son en general ancianas que viven en casas enormes llenas de plantas y tienen un caniche o dos.


    Yo, Juana Petrego, no sabía que tenía una hasta hace unos días, cuando mamá nos dijo que la íbamos a visitar.


    —¿Una tía abuela? —me sorprendí.


    —Sí, se llama Ernestina, pero le dicen Tina. Era la hermana de la abuela Coca.


    —¿Y por qué la abuela nunca habló de ella?


    Mamá dejó de buscar la pieza del rompecabezas que estaba armando y pensó.


    —Creo que no se llevaban muy bien… Habría que preguntarle a tu padre.


    “Tu padre”. Me causa gracia cómo lo dice, un poco en broma, como actuando.


    —¿Le podemos preguntar cuando vuelva del súper?


    —Claro. A mí también me intriga.


    —¿Y cuándo vamos a lo de la tía abuela?


    —El domingo a la tarde. Nos invitó a tomar el té.


    En mi cabeza tomar el té es con un conejo y el Sombrerero Loco. Como en Alicia en el país de las maravillas, cuando cantan el “Feliz no-cumpleaños”. Es mi parte favorita.


    —¿Vamos los cuatro? —seguí preguntando.


    —Y sí, Juana. ¿Querés que lo dejemos a tu hermano acá?


    La idea no me pareció mal. Podríamos dejar a Nacho alguna vez. Desde que se agregó a esta familia, ya no voy sola con mis papás a ningún lado. Y antes era todo el tiempo así: ellos y yo de acá para allá, felices. Bueno, a veces estamos felices con él también. Pero me gustaría de vez en cuando hacer como antes y repartir la felicidad entre tres.


    Enseguida volví a pensar en la tía abuela y su invitación. ¿Tendría tazas antiguas como en las películas? Acá en casa tenemos todas diferentes. De las grandes, que no tienen platos. Mamá cada tanto se queja porque dice que quiere tener un juego completo. La entiendo porque me pasa lo mismo. Nacho siempre me pierde las piezas de las damas.


    Me fui a mi cuarto y al ratito entró el enano con los dedos y la boca llenos de chocolate.


    —¡Mamáááá! —aullé, pero era tarde.


    Nacho ya había tocado los muñecos que tengo sobre la cama, los almohadones, las cortinas y se dirigía a la pared cuando mi mamá lo pescó y se lo llevó al grito de:


    —¡IGNACIOPETREGOTEVOYAMATAR!


    La aparición de mi hermano indicaba el regreso de “los chicos” del súper. Corrí a la cocina. Allí estaba mi papá sacando las compras de las bolsas.


    —Pa, ¿por qué la abu nunca nos habló de la hermana?


    Levantó la cara con una expresión muy graciosa. Le llevó un tiempo conectar los pensamientos.


    —Ah, mamá te contó que nos invitó a merendar la tía Tina.


    La tía Tina. La Tiatina. El té de la tía Tina. Té-Tina. Me reí para adentro.


    —Sí —respondí ansiosa.


    —Supongo que en algún momento se distanciaron, pero si te soy sincero no me acuerdo bien por qué. Alguna pavada de señoras grandes. Mi mamá era brava…


    —La abuela era lo más, pa.


    —Sí, nadie dijo lo contrario, pero tenía su carácter —se rio.


    Me di cuenta de que estaba pensando en su mamá con amor. Me puse un poco triste. La abuela Coca se murió hace más de un año, pero la extraño siempre. Quise ir a ver la foto que tenemos juntas y volví a mi habitación.


    Cerré la puerta y me abracé al portarretratos donde estamos las dos. Después, abrí el placard sin dejar de pensar en lo raro de conocer a un familiar nuevo. ¿Qué se lleva a una invitación a tomar el té? Pensé: un vestido. Revolví los que tengo colgados del perchero. La mayoría son de verano, así que me pareció que no iban. Me terminé decidiendo por unas calzas verde agua y un bucito blanco con lunares negros. Los dejé sobre la silla, a la espera de que llegara el domingo y la intrigante visita a lo de la tía Tina.
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    En el cole les conté a mis amigas que tenía una tía abuela y que íbamos a visitarla el finde. A nadie pareció importarle mucho. Solo Mía, en el recreo, me preguntó:


    —¿Una tía abuela es cuando tu tía tiene un nieto?


    Me llevó un tiempo entender.


    —No… si tu abuela o abuelo tienen una hermana, esa es tu tía abuela.


    Se quedó pensando.


    —Entonces no tengo. —Dio media vuelta y se fue para el lado del quiosco.


    A veces me duele que a mis amigas no les interese lo que tengo para contarles. Hace unos días, cuando les mostré la cajita que hice en la clase de cerámica a la que voy los jueves, me hicieron lo mismo. Se miraron, riéndose, y siguieron hablando de Santi, el chico que les gusta de tercero. Yo estaba muy orgullosa de mi cajita. Me salió tan bien...


    Por lo menos no me dicen cosas feas como Sofía. Igual no es solo conmigo. Sofía y su grupito les dicen cosas feas a todos. No sé qué se creen. Basta que les agarre el ataque de maldad, que arrancan: “correte, pesado”, “callate, perdedora”, “no me mires, bobo”. El “bobo” se lo copiaron a Messi.


    Yo creo que ven muchas series de chicos en secundaria y sacan ideas de las que hacen de malas. Algunos días me gustaría poder defenderme, o defender a los compañeros con los que se meten. Pero si les decís algo es peor porque se la agarran con vos. Mamá me dijo que ni les hable, que las ignore. Pero no siempre puedo.


    Después del recreo entramos al aula y encontré mi cartuchera abierta. Me latía fuerte el corazón mientras revisaba que estuviera todo.


    —¿Perdiste algo? —quiso saber Bauti, mi compañero de banco.


    —Estoy segura de que dejé la cartuchera cerrada. No sé quién me la abrió…


    —Fui yo —dijo Sofía, dándose vuelta desde el banco de adelante—. Necesitaba Liquid Paper, pero no tenés.


    —Me preguntabas si tenía y listo… —le expliqué—. Me revolviste todos los útiles… —Me dieron ganas de llorar.


    Me gusta tener los lápices ordenados por colores, como vienen en la caja. Y la lapicera de un lado, con los cartuchos de repuesto… no es nada grave, pero me hace feliz que estén así. Y odio que toquen mis cosas sin pedirme permiso.


    —Mi rivilvisti tidis lis ítilis —se burló con una voz chillona, poniendo los ojos en blanco.


    El grado entero se mató de risa. Más ganas de llorar me dieron. La señorita ni se dio cuenta de lo que estaba pasando y pidió que nos ordenáramos para hacer un trabajo práctico de Matemática.
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